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			SINOPSIS 


			 


			Samanta Dark, la madre de Oliver, no es solo una de las más ricas de Moonville. Ahora también aspira a convertirse en alcaldesa. Claro que para ello necesita que Anna y sus amigos la ayuden en su campaña. A cambio, les promete construir en el pueblo un gran centro comercial. A los brujos les chifla la idea, pero… 


			¿y si oculta algo?  
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			¡Verrugas estofadas, pero si eres tú! 


			Perdona si te apunté con la varita al oírte llegar. Ya sé que entre brujos es de mala educación. Casi tanto como volar en fregona o mojar pan en el caldero. Pero tenía una buena razón para hacerlo. 


			Y es que, por un segundo, te confundí con Oliver Dark. 


			¡No pongas esa cara, que al menos no te he lanzado un maleficio! 


			De todos modos, ya me extrañaba a mí ver a Oliver dentro de un libro. Seguro que se perdía entre tanta página. A él hasta las etiquetas de las pociones se le hacen largas. 


			Pues sí. Era de Oliver de quien huía al comienzo de esta historia. Pero no porque volviera a ser un abusón. De hecho, se portaba mucho mejor desde que estudiaba magia en nuestro club. 


			Lo que se había vuelto Oliver últimamente… era un pesado. Más que un sapopótamo con indigestión. 


			Y todo por culpa de una noticia que había publicado el periódico del pueblo. ¡Y en primera plana! 
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			—¡Oooh! —exclamó papá con tristeza—. Al fin va a jubilarse nuestro querido señor Zuchini. 

	   Querido y cascado. Aunque había hecho grandes cosas por el pueblo, el tal Zuchini estaba más viejo que el Ayuntamiento. Y a él no podían arreglarlo con ladrillos. 


			El pobre hablaba tan despacio que tardaba horas en inaugurar una simple fuente. Solía dormirse en mitad de sus discursos, que terminaban siempre a ronquido limpio. También le temblaba el pulso. Más que firmar documentos, los convertía en cuadros abstractos. 

			En fin, que se merecía un buen descanso. Por eso se decidió a convocar nuevas elecciones. 

	   Bueno, pues la primera en presentarse al puesto fue… Samanta Dark. 


			¡Exacto, la mismísima madre de Oliver! 

			Por lo visto, a su familia no le basta con ser la más rica del pueblo. También les encanta mandar. 


			No es que a mí me importase que la señora Dark quisiera ser alcaldesa. Por mí, como si se apuntaba a Miss Universo. Lo malo fue que Oliver empezó a comportarse como su jefe de campaña. 


			O sea, a dar la lata a todos los vecinos para que la votasen. 


			Entonces me di cuenta de que hay algo aún peor que un cazabrujas: ¡un plasta! 

			En vez de atender, se pasaba las clases pintarrajeando carteles de propaganda en su cuaderno. Luego me daba codazos desde su pupitre para enseñármelos. 


			En todos ponía «BOTA SAMANTA» con B. 
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			O no sabía ortografía, o pretendía que su madre se pusiera a dar brincos. 

			—¡No seáis mantas! —voceaba en el recreo—. ¡Decid a todos que voten por Samanta! 

			Sí, lo de inventar rimas también se le daba mal. Incluso Marcus y yo nos escondíamos en algún rincón del patio para no oírlo. 

			Desgraciadamente, había algo que a Oliver sí se le daba bien: ENCONTRARNOS. 

			—¡Eh, brujicolegas! —nos sorprendía por la espalda—. ¿Ya habéis dicho en casa que voten a mi madre? 


			Lástima no poder usar magia en el cole. Lo hubiera convertido en merluza. 


			 

            [image: ]


			
	 

	 	
	 
			
            [image: ]

			


	   Yo tendré mucha magia, pero poca paciencia. Un día, cansada de que Oliver nos sorprendiera, le solté tal berrido que lo dejé más tieso que un pescado. Y sin varita ni nada. 


			—¡¡Por última vez!! —grité en mitad del patio—. ¡Te repito que no sé a quién votarán mis padres! 


			Impresionado, él se quedó mudo un momento. Un momento muy corto. 


			—Hoy no vengo por vuestros padres, brujilista —replicó al fin—. ¡Vengo por vosotros! Necesito que me echéis una mano con la campaña de mi madre. 


			Resulta que Samanta llevaba días bajando en las encuestas de popularidad. O sea, justo desde que Oliver la estaba ayudando. Qué sorpresa… tan poco sorprendente. 


			—¿Y qué quieres que hagamos? —pregunté, extrañada. 


			—¡Pues apoyar su candidatura! —replicó él—. Ayer mismo se lo propuse y le encantó la idea. Quiere invitaros a merendar hoy a todos para conoceros. 


			Perdona, ¡¿que su madre quería QUÉ?! 

			A mí ya me daba bastante pereza meterme en eso de la política. Pero es que meterme en casa de los Dark me daba auténtico terror. 

			—Deberíamos ir, Anna —opinó Marcus—. Oliver ya es casi de la pandilla. 


			Eso lo que me dio fue rabia. Pero solo porque mi amigo tenía razón. 


			Por eso aquella tarde salí de casa con mis mejores medias y con una caja de merengues. Como mis padres son pasteleros, en casa nunca faltan los dulces. 
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			Lo que me faltaron fueron los ánimos cuando me vi frente al lujoso chalet de los Dark. 

			Menos mal que enseguida aparecieron mis amigos. Venían tan elegantes que hacían juego con la mansión. Todos iban bien peinados y con sus mejores galas para la visita. 

			Aunque lo que Ángela entendía por «galas» eran una corbata a rayas y su tiara de princesa. 
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			—¡Es de auténtico plástico! —nos aclaró, muy orgullosa. No sé de qué. 


			Fue el propio Oliver quien nos abrió la puerta. Aunque su magia sea negra, aquel día iba de punta en blanco. Desprendía el mismo olor dulzón que Dardo, su mascota. 


			—Es que compartimos colonia —nos explicó con orgullo—. ¡Venga, que mi madre os espera! 

			Yo tragué saliva. Era la primera vez que visitaba su casa de día, pero eso no la hacía menos imponente. Al contrario. El sol de los ventanales iluminaba las columnas de mármol y las lámparas de cristal. Hasta mi gato maulló, deslumbrado por tanto lujo. 

			Sin embargo, ningún brillo me impresionó tanto como el de los ojos de Samanta. 


			—Pero ¡qué niños taaan monos! —nos saludó, haciendo aspavientos. 


			Yo solo conocía de vista su melena rubia y su esbelta figura. Pero hasta entonces nunca la había mirado realmente a la cara. Al hacerlo, casi se me caen los merengues del susto. 


			¡Aquella mujer tenía los mismos ojos de Morfula, la bisabuela de Oliver! 

			Por si no lo sabes, Morfula y su marido Jeremías son dos malvados brujos dispuestos a cualquier cosa por recobrar su poder. Y esa cosa casi siempre es la misma: fastidiarnos. 
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			—¿Estás bien, ricura? —preguntó Samanta al verme tan pálida—. Pobrecita, debes de tener hambre. ¡Olivercito, sirve una taza de chocolate a tus amigos! 


			Yo respiré hondo. En parte para aguantarme la risa por lo de «Olivercito». Y en parte porque la sonrisa de Samanta me tranquilizó. Por suerte, lo único que había heredado de su antepasada eran los ojos. En todo lo demás no tenía absolutamente nada que ver. 


			Morfula era agria y retorcida como un pepinillo. Samanta, dulce y estirada como un pirulí. 


			Como un pirulí de fresa, porque iba de rosa hasta la punta de los zapatos. Tuvo mucho cuidado de no mancharse mientras bebía a sorbitos su chocolate. 
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			Todo lo contrario de Globo, que se zambulló de cabeza en una taza. 


			—No sabía que mi Oliver tenía unos amiguitos taaan encantadores —comentó Samanta—. Ya me ha dicho que estáis deseando ayudarme a ser alcaldesa, ¿verdad? 

			—Bueno —dudó Sarah—. Aún no sabemos qué hará por Moonville si la eligen. 


			Buena pregunta. Conociendo a los Dark, lo mismo pretendía poner estatuas de su familia por todo el pueblo. O convertir su chalet en monumento nacional. 


			—Oh, ¡tengo ideas taaan estupendas! —respondió ella—. Y la primera será levantar un gran centro comercial. 


			Espera, ¿había dicho «CENTRO COMERCIAL»? 


			Aunque no fueran palabras mágicas, a
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